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Al contrario de lo que sucede con la mayoría de helechos de la Pe-
nínsula Ibérica, sus hojas son enteras, sin divisiones. Es originario 
del hemisferio norte y crece en los bosques húmedos y muros 
sombríos. Tiene hojas simples, lanceoladas, con el nervio central 
visible, de color verde brillante, y con una longitud de unos 25 cm. 
Si nos fijamos en la parte inferior de sus hojas, podremos apreciar 
las estructuras reproductoras (soros) que agrupan las esporas del 
helecho dispuestas de forma paralela y oblicua al nervio central. 
Este singular helecho era utilizado por la medicina popular contra 
las afecciones del bazo y del hígado, la diarrea y la disentería. 
También se aplicaba a las mordeduras de serpiente.  

Siguiendo el camino pasamos junto al Cementerio de los Ingleses 
(2), monumento funerario construido en memoria de los soldados 
británicos que fallecieron durante la Primera Guerra Carlista. Esta 
zona es bastante frondosa y las palomas bravías (Columba livia), 
los mirlos comunes (Turdus merula) y los zorzales (Turdus spp.) 
acuden a ella para refugiarse entre las ramas.

Durante el ascenso se observan varios fresnos (3) (Fraxinus ex-
celsior) y saúcos comunes (4) (Sambucus nigra) a ambos lados 
del camino. A mano derecha un camino desciende en zig-zag (5) 
pasando junto a una serie de miradores con bancos donde pode-
mos detenernos a descansar y observar el mar. Al retomar nuestro 
camino pasamos por un bosquete de pinos marítimos (6) (Pinus 
pinaster). Giramos a la izquierda y nos encontramos con el antiguo 
polvorín (7). El paisaje vuelve a cambiar y pasa a ser dominado 
por especies de frondosas.

Accedemos al Castillo de la Mota desde las escaleras situadas en 
la entrada norte junto a un hermoso falso plátano (8) (Acer pseu-
doplatanus). El conocido monumento al Sagrado Corazón (9) se ele-
va encima de una capilla situada en medio del castillo. Rodeamos 
el edificio central y bajamos por la entrada principal dirigiéndonos 
hacia la Batería alta del Gobernador. Desde uno de sus miradores 
(10) tenemos acceso a unas vistas espectaculares de la Parte Vie-
ja y el Ensanche de la ciudad. 

La mayor parte de los edificios 
históricos que se observan 
están construidos con roca 
arenisca de color amarillo, pre-
cisamente la misma que ha for-
mado el monte Urgull. Se trata 
de sedimentos depositados 
hace entre 48 y 55 millones 
de años en un golfo marino de 
más de 2.000 metros de pro-
fundidad, transportados hasta 
allí desde las zonas emergidas 
de los Pirineos y Las Landas 

mediante corrientes muy energéticas. 

Al este observamos la playa 
de la Zurriola y el monte Ulia 
al fondo. Se trata del monte 
más oriental de los tres que 
componen el paisaje donostia-
rra, junto con Igeldo y Urgull, 
también es el menos artificia-
lizado y el de mayor valor na-
turalístico. La cercanía del mar, 
junto con un suelo de textura 
arenosa, ha condicionado con-
siderablemente la vegetación 
que encontramos en este mon-

te. Acantilados marinos y pequeños bosquetes de melojo y roble 
conviven con especies exóticas y ornamentales. 

La ladera norte que da al mar reúne unas condiciones muy par-
ticulares, con alta salinidad, fuertes vientos del océano y suelo 
silíceo, que hacen que únicamente especies muy bien adaptadas 
crezcan aquí. Por ello, los acantilados de Ulia, cuentan con una 
figura de protección y se integran en la Red Natura 2000 eu-
ropea como Zona Especial de Conservación. Albergan especies 
de plantas que únicamente encontramos en este entorno junto 
con gran variedad de aves que se refugian en los salientes de los 
acantilados. 

La playa de la Zurriola, que observamos a los pies de Ulia, es en 
realidad una playa artificial. La playa natural, con su campo de 
dunas, fue urbanizada en la primera mitad del siglo XX. El respon-
sable del proyecto fue Tomás Gros, de quien toma el nombre ese 
barrio de la ciudad.

Al volver al camino, a mano izquierda, contemplamos una zona 
sombría donde prolifera un atípico helecho de hojas enteras cono-
cido como lengua de ciervo (2) (Phyllintis scolopendrium).

Lengua de ciervo 
Phyllintis scolopendrium 

Este helecho debe su nombre 
popular a la forma de sus fron-
des (hojas) que se parecen a 
la lengua larga y estrecha de 
los ciervos. La palabra de ori-
gen latino scolopendrium de 
su nombre científico, en cam-
bio, hace referencia a la forma 
de escolopendra de sus hojas, 
que suelen presentar ondula-

ciones parecidas a los segmentos del cuerpo de este artrópodo 
emparentado con los ciempiés.

MONTE URGULL 
Muchos donostiarras tal vez no sepan que hace tiempo Urgull era 
otra pequeña isla que compartía con Santa Clara el protagonismo 
de la bahía. La bahía de la Concha se extendía desde Igeldo hasta 
Ulia, y en ella desembocaba el río Urumea dando lugar a una ex-
tensa superficie inundada, y tanto Santa Clara como Urgull eran 
islas dentro de la misma. Posteriormente, la desembocadura del 
río se fue desplazando hacia el este debido a la formación de un 
tómbolo arenoso que unió Urgull con la tierra firme, transformán-
dolo en una península. De este modo, la bahía perdió su relación 
con el río Urumea quedando constituida su estructura actual en 
forma de concha con la isla de Santa Clara como relieve central 
de la misma. Este tómbolo natural de 1 km de longitud se formó 
como respuesta a la interacción entre la corriente de deriva en la 
bahía y la dinámica estuarina (es decir, se acumuló gran cantidad 
de arena en la trasera de Urgull). Hoy en día los ambientes origi-
nales de dunas y marismas han desaparecido completamente bajo 
la trama urbana de la ciudad.

La disposición de Urgull, con zonas directamente abiertas al mar 
y otras más resguardadas, permite tanto el desarrollo de plantas 
típicas del litoral, como el de especies propias de otros ambientes. 
Y el paisaje que podemos encontrar varía desde zonas boscosas 
de relativa densidad, por las que se puede pasear bajo la sombra 
de árboles de gran porte, hasta zonas abiertas de césped con 
plantaciones de especies ornamentales. Además, desde los dife-
rentes miradores situados por todo el monte podemos contemplar 
el mar hacia el norte, una hermosa panorámica de la bahía con 
Igeldo y la isla Santa Clara como principales protagonistas hacia el 
oeste o la playa de la Zurriola y Monpas hacia el este.

OTEIZA

El itinerario comienza subiendo las escaleras desde la Plaza Zu-
loaga junto al Museo San Telmo. Girando a la derecha paseamos 
bajo árboles de gran porte hasta llegar al Baluarte del Mirador (1), 
tras cruzar un pequeño túnel. El Baluarte del Mirador defendía 
Urgull de los ataques desde el mar, así como desde Ulia y los 
arenales hasta el Urumea. Podemos acceder a esta plataforma 
girando a la izquierda y detenernos por un instante para disfrutar 
del paisaje que nos ofrece.
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Armeria euscadiensis  

Se trata de una planta muy 
vinculada al monte Urgull de-
bido a que la primera muestra 
que se utilizó para su estudio 
e identificación fue encontrada 
aquí por los botánicos france-
ses J. Donabille y P. Vivant en 
1965. Ellos fueron los que le 
dieron el nombre de Armeria 
euscadiensis, aunque popular-
mente se conozca como cla-

vel marítimo de Euskadi, armeria vasca o euskal itsas krabelina. 
Tiene una fuerte cepa bajo tierra y sobre ella se abre una serie 
de hojas. Florece por primera vez en primavera y principios de 
verano, con una cabeza compacta formada por múltiples flores 
rosáceas. Solo vive en los prados naturales que se forman en los 
acantilados areniscosos de la costa vasca. La necesidad de estos 
condicionantes ecológicos tan particulares ha hecho que se halle 
en el catálogo de plantas en gran peligro de extinción. Se trata por 
tanto de una flor protegida que no se debe coger.

Para terminar este recorrido bajamos hasta el Paseo Nuevo. Este 
paseo fue construido ganándole terreno al mar, aunque éste se 
resiste reclamando lo que es suyo. 

Continuamos el recorrido paseando entre tamarices (Tamarix galli-
ca), que no tamarindos…

Tamariz 
Tamarix gallica 

El tamariz es muy fácil de en-
contrar en estado natural en 
arenales, dunas, acantilados 
marinos y entornos similares 
de la costa vasca, debido a su 
capacidad de resistir el viento 
y las altas concentraciones de 
sal. Se trata de un arbusto o 
arbolillo autóctono, de ramas 
largas y flexibles. Sus hojas 

son pequeñas, de color verde claro y con forma de escama. Por 
otro lado, su corteza es áspera y de un color gris oscuro. Sus flores 
son de rosadas a blancas y forman espigas largas y colgantes apa-
reciendo de abril a junio formando frutos con forma de diminutas 
cápsulas donde se encuentran sus pequeñas semillas. El tamariz 
es un árbol muy popular en la ciudad por el uso ornamental que 
se le ha dado en algunos de sus paseos más emblemáticos, como 
Alderdi Eder y el paseo de La Concha.

La razón es que a comienzos del siglo XX, Agapito Ponsol, con-
cejal del Ayuntamiento de San Sebastián, descubrió este árbol 
durante un viaje a la costa francesa. Junto con Pierre Ducasse, 
el jardinero municipal de la época y autor entre otros de los jar-
dines de la Plaza de Gipuzkoa y de los palacios de Miramar y 
Aiete, se percataron de que era un árbol de tronco robusto que 
resistía bien las inclemencias meteorológicas y la sal, por lo que 
se propuso colocarlo en el Paseo de La Concha. Su propuesta se 
recibió de buen grado en la ciudad, ya que hasta la fecha ningu-
no de los árboles plantados había conseguido resistir al viento y 
los temporales del Cantábrico. Lo que no terminaron de aceptar 
los donostiarras fue el nombre, ya que pese a que llevan más de 
cien años entre nosotros, se les continúa llamando popularmente 
tamarindos, aunque no tengan nada que ver con ese árbol tropical.

Llegamos a la Batería de las Bardocas (12) construida para pro-
teger el monte de posibles ataques desde el mar. Esta zona está 
directamente expuesta al mar y la vegetación que crece espontá-
neamente en ella presenta adaptaciones para soportar la salini-
dad y los fuertes vientos. Forman parte de esta cobertura vegetal 
especies como el llantén de mar (Plantago maritima), la vulneraria 
(Anthyllis vulneraria) o la Armeria euscadiensis.

Al descender encontramos un pequeño edificio de piedra, el pol-
vorín de una plataforma de artillería, conocido como el Natur Txo-
ko donde, durante las vacaciones escolares, se realizan activida-
des de educación ambiental para los más pequeños. Desde aquí 
bajamos de nuevo hasta llegar al Cementerio de los Ingleses (2) 
y descendemos por una cuesta de bastante pendiente. A mano 
izquierda encontramos una zona húmeda repleta de helechos. Se 
trata de un lugar ideal para que las salamandras (Salamandra sala-
mandra) se oculten bajo las numerosas piedras, troncos de árboles 
o en agujeros durante el día.

Salamandra 
Salamandra salamandra 

El hábitat de Urgull no es óp-
timo para los anfibios, pues 
no cuenta con cursos de agua 
estables ni humedales super-
ficiales, necesarios para su 
reproducción. Por eso, la pre-
sencia de una población de sa-
lamandras en este entorno ha 
intrigado durante tiempo a na-
turalistas e investigadores. La 

salamandra es un anfibio mediano, de entre 18-25 cm de longitud. 
Su cuerpo tiene un color de fondo negro con bandas de amarillo 
intenso, lo que supone una señal de advertencia para evitar ser 
atacado. Su vistoso color en realidad indica que su piel contiene 
glándulas que secretan una sustancia neurotóxica conocida como 
salamandrina, que provoca importantes lesiones a sus depreda-
dores. Es un animal de hábitos nocturnos que durante el día se 
refugia bajo piedras, hojarasca, o árboles caídos. 

En general, es una especie ovovivípara, en la que las hembras 
paren larvas semidesarrolladas en el agua. Aunque existen casos 
vivíparos, en los que las crías pasan más tiempo en el vientre ma-
terno y cuando salen al exterior están totalmente desarrolladas, de 
manera que no necesitan el medio acuático para vivir. Este podría 
ser el caso de la salamandra de Urgull, que ha sabido adaptarse 
a las características de este monte y ha evolucionado, aislada del 
resto de poblaciones dispersas en parques o jardines periféricos 
de la ciudad. 

 



URGULLIGRAMA
Emblemático jardín donostiarra diseñado por Pie-
rre Ducasse en el que destacan sus tamarices.

Nombre del río que desemboca en San Sebastián.

Roca sedimentaria que forma Urgull y con la que 
se construyeron gran parte de los edificios histó-
ricos de la ciudad.

Junto con el negro, color característico de la sa-
lamandra.

Tipo de suelo que encontramos en la ladera norte 
del monte Ulia y que condiciona la vegetación que 
se desarrolla en él.

Mamífero rumiante cuya lengua larga y estrecha 
da nombre a un peculiar helecho que encontra-
mos en Urgull.

Nacionalidad de los soldados enterrados en Urgull.

Nombre del esta flor endémica de la costa vasca.

Mar que rodea Urgull.

Arbolillo autóctono que podemos encontrar de 
forma natural en arenales, dunas y acantilados. 
De hojas pequeñas y con forma de escama. Muy 
popular en Donostia por su uso ornamental.

Elemento microscópico que utilizan los helechos 
para reproducirse. 

Se dice de los animales cuyo embrión se desarro-
lla después de la fecundación. La salamandra de 
Urgull es un ejemplo.
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